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PEDAGOGÍA EN ACCIÓN
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Cercana la fecha en que snusl'

¡[mente se celebra la fiesta de nuestra

iran, bueno serie realizar en cada

'jescuela y aún en las casas de labor

.. donde se reunen los mozos y las

-mo_z_ae para los trnhajos nocturnos

' de ls otoñnda, unas lecturas breves

y comentadas sobre este asunto, en

el cual tanto hay que aprender y

' considerar. Nosotros copiamos a

Y continuación las notas con que un

profesor preparaba en, la máquina

. m1 tícipista el texto para una de las

, clases de lectura comentada, que vs

_ dando estos dias y que los niños

' llevan í sus casas para demostrar a

‘ sus padres que saben leer y explicar

lo que leen.

Halo aqui:

,V ' «En la prehistoria unos hombres

' fuertes de frente estrecha expr’imíde

y cráneo alargado vivian al Sur de

la Peninsula Ibérica. Sus osamentas,

_ juntamente con algunos objetos por

ellos febIÍCRÓOS y usados han apare-

É ci io‘e’n las es‘cavaciones hechas-en

Alhama de Granada. La caza y ls

pesos, con una agricultura en extre-

»- mÏo'Ïrudimentaria, fueron su ocupa-

:- c‘ió'n, ‘

Otros hombres de cráneo más

" redondeada frente ancha y más inte-

" ligente andaban errsbundos con sus

"g’sn's'dos por el Norte. En la cueva

de Alt mira, que está cerca de San-

- tiilana (Sintander), han sido halla-

dos algunos esqueletos de estos con

vasijas, armas, restos de animales de

qdose acompañaban'vy hasta pintu-

ras hechas por ellos en las rocas

retratando su vivir en' lucha con las

fieras; e >

: ¿Mezclador? whose finos; merecen.

sus cráneos en los yacimientos pre-

históricos de San Isidro (Madrid), is

Argecilla (Guadalajara) y le Solana

, (segovia). Estos últimos conocían ya

elï‘bronce y lo'ntilíz‘absn para tabri-
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" cer armas y groseras herramientas-

de labranza. \

' La llegada de los fenicios s nues-

rás cestas abre el camino a la his-

ria."Sablan escribir, manejaban los

numeros, hábilmente tejian, explo-

. obsn'las minas beneficiando todos

loslmetales y determinaban el valor

de las cosas por ls moneda. Eran

comercientss y vivian junto al mar

en recintos emnrnllados. Navegeban

trasportando a su pels las riquezas

que aqui obtenían. .

. 7 ¿Otro pueblo comerciante, artista

yfi'csofo que deiflcaba cuanto bie

  

  

linba de grande y belloren lo human =

' ' no vino a competir con los fenicios, ,,

¡poyrndo a losespañoles 'que se

resistlan a ser tratados: como escle-

vos. ' l

En ayuda delos tenicios y son

diendo nlsu's Illamamientos ’vínieron

los cartaginenses, los cuales, e'pron

vecnendoggs condiciones de los es-

psñoles, para la guerra, quisieron

r aprovecharse de ellos pira destruir :

e Roma,

Y. Victoriosos los romanos, cuyo pne-

blo con las conquistas tná rscogién -

do toda ls culture enti'gna'del Orien-

te, tres largas luchas logren impo-

nerse romanizando en muchos si-

glos de convivencis y cruces e los

espanoles, que cuenta con caminos

. ciudades y pueblos y dan por trnto

de esa primers clvllízsci n de carác-

ter romano un Séneca un Quitilisno.‘

Un Marcial, un Colnmels y unos

._ Greece, cnys oivilidsd es y será

siempre ejemplar ente la humani-

dgd. En este periodo que coincide

con el principio de la Era Cristina,

España es cultz, rica, su suelo está

bien repartido y cultivado, reina en

ella la pzz.

La predicación de le Buena Nue

va,cnnde rápidimente y en vano

tratan de zhogarla en sangre los em-

peradores. El mertirio llega a ser un

ideal para los conversos y la sangre

corre haciendo cada vez más odiosa

le tirania de los que pretenden

matar con 'el cuerpo la. idea. El Im-

perio, debilitado por la corrupcción

de las costumbres es destrozado por

los pueblos bárbaros que traen a

nuestro psis uns nueve aportación

de sangre norteña que vigoriza la

raza y le permite formar otro impe-

rio cuya capital fué Barcelona y

Toledo sucesivamente. El imperio

visigótico se afirma en la nueva

doctrina religioso y culmina produ-

ciendo hombres como San Isidro

de'Seville, Trjón,ldacio y Orosio,

' dando por fruto el Fuero Juzgo, la

base de todas nuestras leyes en los

siglos venideros.

Nueva, invasión aporta nueva san-

gre'del Sur y del Oriente a nuestro

pueblo. Los árabes, los judios, los

egipcios o gitanos-se establecen en

la peninsula y se hispanizan creando

aqui un arte y una cultura que dan

luz a los obscuros tiempos medioc-

vales, haciendo de Córdoba la sede r

de toda la sapiencia.

Ocho siglos de lucha en un avan-

zar y retroceder constante hice que

las razas se crucen y funden consti-

tuyendo un tipo medio de sepsñoi

con una ideologia que plasma en

una expresión viril, precisamente en

ls llanura donde los pueblos chocan,

Castilla, y que es el idioma castella-

no que llega a su madurez y s él

vierte las leyes Alfonso X, para que

puede gobernzrse por ellas el pueblo

creador de las canciones de gesta

que sabe sentir el romancero,

Con ese idioma cnzja ln unidad

nacional, unidad sabia, hecha con

la bese firme del respeto s la verle-

ded. Ls destrucción del reino moro

de Granada cierra el cielo de las

lucha's por'un ide ¿[de pitría y reli-

gión, pero ocho siglos de pelear,

empujan a mryores- y más elevades

empresas. La raza está hecha, tiene

en ese momento ,el mayor adiestra-

miento quizá se ha multiplicado

extraordinariamente dentro del ám-

bito peninsular, necesita desbordsru

se, mas para ello del azulado bo-

rizonte de las mares brotan dos

mundos.

Ls conquista y colonización de

esos mundos no acierta uno a saber

si fue obre de locos o de iluminados:

su descubrimiento no tué obra de

‘hombres, sino de titanes. ¿Qué son

los argonsutas ante un Coáón o un

San Juan Sebastián el'Cano?

JULIO NOGUERA

 

sucesos
lNSULTOS

En la inspección de Vlgllancie se ba

presentado una denuncia por Juan An .

tonlo Pérez Jiménez, manifestando que

él y sn esposa fueron insultados por

Fulgencio Gsrcelén Tobarra, vecina co-

mo los anteriores de este capital.

Intervisne el Juzgado municipal.

ATROPELLADO POR UN AUTO

Gomunican de Bonilla que en el kilo-

metro 89 de la carretera de Manera a

dicho pueblo por el automóvil número

99% de ls matricula de esta provincia,

conducido por Gaspar Játlve Torres,

vecino de Mnnere, fué atropellado José

Maria Bádan Martinez, de Q4 años de

lgusl vecindad, soltero, labrador, resul-

  

tando con una herida en la región occi-

pitsl derecha, con fuerte conmoción

cerebral. ' , V

El médico señor Alberich curó el

herido, calificando su estado de pronós-

tico reservado. ’

Ocurrió la desgracia por intentar José

María cruzar la carretera a] tiempo que

pesaba el auto, no pudiendo evitar el

conductor el accidente, aunque frenó en

el acto. ,,

El herido, después de curado,fué iras.

ladado a su domicilio, en el mismo

coche que le atropelló.

El Juzgado correspondiente instruye

las oportunas diligencias.

MALTRATADA

Dá cuenta la Guardia civil de Nerpio

de le detención de Isidro Sánchez Rubio,

su esposa Maris Juliana, los hijos de

ambos Ellen, Fé y José y su sobrina

Antonia Juárez Sánchez, por haber

maltratado a Dolores Valero Alvarez, de

52 años, suceso acaecido en el cortijo

Tuvllla, de aquel término municipal.

. DOS MENORES DETENIDOS

Han sido detenidos por le policia los

menores Juan Medrano Fuentes y Elpi-

ns Peral Pérez, que se fugaron del do-

micilio paterno de Ls Ginets.

El vuelo iniciado por la parejita se ha

interrumpido, habiéndoseles restituido

al hogar que abandonaron.

 

cnonrosrLLe

10h, demís! Oh, Cos-

fumbresl

el maestro Zozaya

respetuosamente.

Don‘ Antonio Zozays, el admirable

cronista de elegante y pnlcro estilo,

’ maestro de periodistas y filósofo sntll,

dice en'une crónica, artículo de fondos

de una revista tan importante como

«Mundo Gráfico», de ,Mndrid, algunas

coses lneceptables, en cuento al organl -

llo, nombre pintoresco dadoe los pianos

de menubrio, que tocaban y tocan toda-

vís los chicos de las villes y de las clu-

dsdes, por las calles.

Yo no sé si el culto escritor se refiere

en este caso a le. estética de ls moral o e

la moral de la estética; Si critica, cre-

yendo que aquel Madrid de los antiguos

de hace medio siglo, eran más pervesos,

por consentir chulos de gorrlile y me.-

nolas de mantilla e lo Romero de Torres

o sl le pereeen'esos organillos que tocan

aún en los merenderos como dicen algu-

nos, chillsndo.

Es innegable que nuestros modestos

msnnbrios vinieron de Alemania. Es

innegable tambien que son los acogedo-

res de ls músico de baja- extracción, de

de «couples», valga ls extranjera pels

bra, canallescos, pero, maestro, e mi me

gusta oir en la tsrde, el lejano sonido

de ¡un nrganiliol

Bien es verdad que los que los tncsn

eran ls hez de la sociedad, lo son y qui-

zá lo seen. Esperemos que el tiempo los

anniiose. Que eran fuente emesculedo-

re, no cabe le menor dude. Mes no ne-

gnemos u la música vulgar la poesia

desprendida. soñada por el poeta. proa

ducide por el lejano sonido del organi-

llo.

Malos, sin duda, tneron los pueblos.

Ahora, quien sabe si son peores. Pero

no renegnsmos por el placer o ln pesa-

dumbre de ser viejos de un elemento

ágil, como fué el sonido musical del

bnrdel, de la calle, en nuestra vida y en

la juventud, que oyó con pena el lejano

sonido del organlllo.

¿Verdsd, maestro, qee volverá usted

de su acuerdo y con los poetas jóvenes

—hermanos de Don Pío Baroja-cente-

rá les elegíes de los humildes instru=

mentos, los ecordeones, les ocerinas,

los organilios, no despreclándolos?

Gracias, don Antonio.

JULIO SATÁN

Madrid Oztnbre 19%.

   

Lepe r en ve‘DA lN’illii

Don Francisco A. de Icaza, el escritor

mejicano, gran erudito de literature

española, muerto en la primavera pasa-

da, consagró ya en el lecho, los ultimos

momentos de su actividad espiritual, e

la corrección de un libro que su imp'e-

sor le enviaba en pruebas; libro en que

habia concentrado sus más recientes

lervores por una figura literaria de su-

ma grandeza que él, en España, solo

encontraba inferior a Cervantes, para

quien fueron sus primeras y más hondas

devociones de perfecto letrado.

Este libro, impreso ya y aun no dado

a las librerias, es el que tengo delante

mientras escribo: «Lope de Vega; sus

amores y sus odios». Me era ya cancele '

do, porque fuí uno de los llamados o

fallar en cierto Concurso Nacional con-

vocado por el Ministerio de Instrucción

pública, y_a uno de los temas propues-

tos opti, entre diversos trabajos, con

pleno éxito, la obra de Icaze. Advierto,

sin embargo, ' al volverla s leer, modifi-

ceciones que, sin nlterarla sustancial-

mente ni en su composición orgánica,

le. mejoras y afirman Como todo inves-

tigador de verdad, Icaza nunca se daba

por satisfecho mientras tenia su lsbor

entre manos. Comprobar un extremo,

rectificar un nombre, asegurar una fe-.

cha, le hacian detenerse cuanto tiempo

fuera necesario. Por esto se retrasó la

publicación del libro, cuyo volumen no

ha podido ya pensar en su mano descar-

neda, pero que sale en ls forms y ves-

tidnre cuidadas por él, que tanto esmero

ponia en le presentación tipográfico de

sus obres. Le cubierto e'n que campos

un retrato de Lope, sobre el titulo

escueto, negra tinta sobre blanco papal

——tan diferentes de la usual cubierta en

color que avulgara los libros actuales-

tiene una dignidad reveledora desde

luego del gusto y equilibrio mas bandos

que ha presidido e. la composición de is

Semblanza.

Porque esto es, en realidad, el libro; '

no una biografia, no un estudio critico,

sino una semblsnzs ds Lope. Claro está.

que, siendo de quien es, ha de aportar

nuevos datos y perfiles a la biografia y

no hs de excluir ojesdss criticas a le

obre; pero su propósito es el de ¡trazar

Ios rasgos esenciales de esa fisonomía

mudshle, atormentado, unica en las

letras españolas, del ardiente creador de

nuestro teatro. -

Todo está en Lopfi; el fruto de los es=

fuerzas anteriores y ei germen de los

habían de venir. Su potencia de produc-

ción causa asombro; cube pense: que

un reposo mayor, una más mediteds y

tranquila escritura hubieren dados en

menos obras más perfiles de inmortali-

dad. Mes lo probable es que su genio,

hecho para manifestarse tumultuoss -

mente, no se solimstsra en atmósfera

más tibia. Hay que tcerle por lo que

es, tal como se nos de. Si Calderón pere-

ce realizar a. veces io que solo apuntaba

en Lope, bien pudiere ser que Calderón,

genio reflem‘vo, no lo hubiere acertado

sin le experiencia de su antecesor.

El retrato que Icaza nos da de Lope

está e la manera de los antiguos retse

bios= repartido en escenas breveszcads

una es signlficativa por si; entre todos

surge completa le historia. Las fuentes

de que se bs valido son las más autén-

ticas. Bien conocida la valíoeísims y

desordenada biografia de La Barrera, le

compuesto en inglés por Banner! y’ los.

go traducido y ampliada por don Amé-

rico Castro y los demás trabajos dels

erudición. Icaza se ntisne, ente todo,

al testimonio mismo de Lope, tanto el

elaborado literariamente en las indica.

ciones antobiográfiess dispersos en su

obra como e ln coplosísima colección

epístolar, en gran parte inédito, quede

Lope se guarda, y cuya ' públicsclón,

proyectada desde hace tiempo, no le ha.

sido dado a Icaza llevar a cabo.

Las cartas de Lope, ya en nombre

propio, ye como «secretario de amores.

del Duque de Sessa, (el facsímil de una

de estes cartas, con su transcripcion,

se puede leer en el libro), constituyen

un documento, inspreciable" giga copo-

cer al hombre. Quizá. ningún ítr'ó-s'scÏri-

tor de España ha dejado tan abundini

tes y fieles testímonlosde si. Gon esas

cartas entramos de lleno en la vida íin-

tima de Lope, ten tumnltuosa,*tan vida;

y tsn ardiente como en obre; mueátzc

evidente de que labbrs no pudo seráde

otro modo, siendo aqui ella verdadero

efigie del hombre, n .

No abundan entre nosotro'srlos estu-

dios en que se saque a luz ¡la intimo

existencia de los escritores como ubun-

dan en otros paises. Cualquier románti-

_ co francés, muerto ayer mismoycémo

quien dice, tiene ya una bibliogrsfío ‘

muy vasta, por la que todos] mundo

sabe de sus amores más escondidos: de

sus rencores y amistades. Espsñsézes,

evidentemente, nación de hombres siienr

ciosos, de almas eltivas y co'razoned se-

cretos. No sabemos a veces ni? cnapdo'

ha nacido ni que dia ha nn

gran escritor. Mas no todo, esÏsecretj) y

eltivez; también hay falta de curiosi-

dnd.

Bien puede suscitar Lope todaglss

curiosidades.' Excepcional en todp, ¡jp es

aún en acumular datos que nos decláran

su íntimo sentir. Icaza, con su ¡neopla-

ble sed de saber, llevando a le blogíïafie

literaria el mismo fuego y ¿electapión

que ponía en el conocimiento interior de

sus contemporáneos, en el jueéé de líllel

que mueven las pasiones y los requos.

va sacando ls fisonomía de Lope

enorme montón de datos hasta "modelo!

[netos los rasgos esenciales.

Llámale en alguna ocasión, Icsuïdon

Juán. Une pasión le curnbs de v otra. I

no solia ser umorio, sino pasióngcvecel

no dócii e su recets- para olvidar, 92'

puesta en carta al duque de-Sessquu

Icszs copie: «Para huir de ¡rumania!

no hay tal consejo como tomar lo East!

en otra, y trote o no trote-,3 huir "bull

que diga la voluntad que - ha llegado

donde quiere, y que no quiere lo que

queria». *

Un cortejo de mujeres, esposas Sumi-

ses o lnquletssrantes,—y luego el ooro

triste de las hijas, «la monja, ls cmdfl

y le enamorada», rodea esta figurl 4!“

vemos :etorcerse de pasión, solicitud! Y

hslegnds, y sin dude herida por

partes. en el libro que de más esme ¡

los amores que s los odios'y en ¿{ue 03‘

tos, reducidos por lo común n EN“

rencílies literarias, nacen muy mal Pl'

pel j onto e le complicada vida ¿1201034

del Fénix. y, A

Por esc está bien elegida lsi efigie de

Lope que adorna la cubierta del libro-

No aquel hombre de sotsna, ya encone'

cido, que be llegado e ser porLuís Tfl!‘

tan y el lienzo del Ermiiegs como. 6‘

retrato oficial de Lope, sino un me.” d.

Biblioteca Digital de Albacete «Tomás Navarro Tomás»


